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HE
estado Ievendo

..

con J.n<.o­"echo JI entusiasmo un li­
bro m llJ' raro en la litera,

,-

turd hlstórica de nuestra
America. Lo ha escrito un ensa­

yista cl": 'primer orden, que por
primera vez se pasa del €m"lyo
a Ia historia: Daniel Casio Vi­
Ilegas, y tlene pbr tema la Hl1·

tesala en que se mueve un g€.
neralfamoso. don Porfirio Dí8Z,
antes de poner su garra en la
Pl'endçncia de Méxicn,. Ll tcm»,
el. libro v el autor son mesic
c;u1o,�, pcro Ia moraleja hispa­
noamcrrcana. Casio na creldo
convenlente reescribir esa. parte
de la historia de Mexico, si es

que ya antes se había escrito,
y ha aplicado a su expcrlmeu!o
un criterio ell que combina la
recreación fresca y vivaz ide los
sucesos Call ese método suyo'
casi desesperante de desmenu­
zar' rocas de literatura, de l.rn­
piar montañas de hojarasca;
hasta reducirlo todo a su nú­
mero exacto, a su fecha precisa,
Las notas van al pie, en cí­
Iras, de modo que no' estorban
la lectura. Pero ahí están, Yes·
tán tomadas de los periódicos,
de la correspondencia, de los pa­
peles menudos. El lector que
sabe lo de Porfirio Díaz, encon­
trará que Cosio ha producido
cambies fundamentales, como
éste que anuncia de entrada: La
historia moderna de México
comienza en 1867, y no en 1857
l'li en 1877. El lector que no sa­
be de.estas cosas, y que se pre­
scnta virgcn al relato, ;;2 vc' rle­
Iante de un cinema tozrátíco
desarrollo d,cl drama que con­

dujo ft la dictadura de Díaz y
queda Call Ia im presión de que
eso tué así. Y asi Iué.

Pero, además, 10 que sugiere
el libro dé Cosía es la necesí­
dad ele reescribir toda nues tra
bistm'iR, DI' 1;¡.� nronias P.�11Jni·

deces que hoy estamos vivien­
do, sólo podemos tener una ex­

plicación
-

adecuada. 11urgando
è1 pasado inmediato y el que
Je sigue, hacia atrás, Y hurga)',
lo fueni del ámbito de las pu­
blieaciones nííciales, que ape­
nas representaban la opinión de
un personaje €n un escenario
donde se mueven centenares.
Cualquiera .se da cuenta de que

para" escribir, por ejemplo,' la
historia de una. dictadura, los
mensa.ies del dictador, los tes"
ti111011;08 de una prensa censu­

ruda, esas amazonas de napel
impreso que salen de las pren­
sas .oficiales no representan si­
no una gritería del propio jefe
de gobierno, que la produce él
para ahogar, en primer térmi­
no, la voz de su propia con­
ciencia.
Lo más valioso, lo esencial co­

ma documento histórico, son lós
testímoníos íntimos. las voces
Iamiliares los papeles clandes­
tinos. Las personas que coleccio­
nen hoy documentos clandestí­
nos en paises sometidos a die­
tadura no- alcanzan a imaginar
el valor que pueden tener en el
futuro. Tan 'cíerto es esto, que
en muchos países hay una per­
secución sistemática de archivos
privados, de correspondencía,
cuando no se ha llegado ar pa­
so decisivo ole producir incen­
·cljos par-a destruir 'tcstimonios

acu"i�dorq. Esto que hoy se es­
tH viendo en muchas partes,
ocurrió en los- siglos pasados
mil veces, y bay grandel" zonas
de nuestra historia =-quízás Jas
que están cargadas de hechos
más decisivos-e- que se ven co·
ma espacios muertos ell Ia vida
de nnestros pueblos.
Sí fuera posible producjr €1il

__el' cerebro di;< un hSJJntn:e cua.



lesi:!uier-a;" zón¡;.,s d� amne�!i� J
10g�:ar ,que. quedaran vacíos en
ciertos añös' de su juventud;
que ese sujeto'-a l'os �e<!énta
años recordase con ëxectítud to­
do, 111€'l105 lo que fué entre los
quince y los veinte años, entre
los veinticincn.y 1M

_ treinj:a, su
personalidad quedaría de tal
tSuertè herida que nódria hacer­
se de él un aútóniata. Eso se

ha hecho con lÖ8 puebJ.o� Ji con
más frecuencm de lo ([Ue la gen­
te ima,gi-na.

>

Cosía nos entrega èn su Il­
bro un Pofirío Díaz que l10 Ile­
ga a présidente. Lo pinta prí­
mero metido en una hacienda,
en donde debe timer Una fun­
"dícíónr'Eseríbe en clave. No se

sabe sí va a atreverse o no a

entrar en una revuelta. Y así
comienza a enredarse y desen­
redarse la madeja. Cuando ter­
mina el libro, la revuelta ha
cuajado. Porfirio tiene un pres­
tígío nacional, pero quien ha
subido a la Presídencía es Ler­
do. Porfirio l-lega á la ciudad
de México a saludar al vence­
dar, y observarle. Si no se sí­
gue la trama íntima de esos pri­
meros años de Porfirio, 10 de­
más resulta malentendido. Ahí
está la obra de Cosía. Y ahí es­
tá lo que habría que hácer, mu­
ñeco por muñeco, eri todo el cua­
dro de nuestras historias. 1Las
sorpresas que a veces 110S da-
rían: Q,
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